
GENTE KÚEVA 

ara la mujer 
M'o;W'j'iT-^^ 

Viven una celda Manca y péquefiita, 
qtie llaman refugio de su dpsnosrrio, 
t encn lina concha con agua bendita, 
una camn pobre y nn rt'clinátoiio 

. Un.' fisto de barro en el pan xisnio 
del ru<1o dolor, como una pavesar 
y un l'bro de re7os ¡«ual que un abismo 
qijp absorve a la niña, h^y si<bre la mesa. 

Un cuadro de ánimas, una celosía, 
uiíH red de cerdas y una palmatoria, 
este e$ el camino qué dia tras dia. 
andan las rronjitas para, ir a la ploria 

Tienen ojos quietos, gr.^rdes y apagados, 
las manos muy blandas, pulcras y amarillas, 
los lab'os enjutos como deshojados 
de la flor de ceia que hay en sus mejillas. 

Os lie visto en sueños, en sueños os miro, 
cruzadas las mnnos, legiendo un suspiro, 
mirand", a la luna tras la celosía, 
bebiendo en su luz la extraña poesia 
que «8 llera de encanto, que es vuestro alimento, 
roesia que baja desdi él firmamento 
y que al florecer en el cnrozón 
os ata a la celda blanca y pequeñita 
os híice. olorosa el agua bén i^ t^ t^-
^ ^s trae la csperan-za^os IIMM ilusión. 

Y al Vf-ri-s asi. felices os creo 
y suelo exclamar: 
¡Quién como vosotras supiera esperar! 
Ma"!, también, monjitas de otro modo os veo. 

>>ñando parece que os miro 
y el daustfo silente os veo pasear, 
¿porqué eternaine'nte lleváis un suspiro 
preso de la boCfi? ¿No sabe volar? 

¿Porqué a hurtadillas os limpiáis el lloro? 
ip'orqué'ttneis mifdo ál, ponerse el sol.!* 
¿porqué algunas veces ca'l.iis en el coro 
y os rieg|a los Ihió» un sano arrebol? 

Y entonces, de vuestra tortura me suelo apiadar. 
lOh, pobres monjitas que saben amar! 
Entre lash(»j'llas del devocionario 
sera está la flor de vuestra salud, 
sois un cirio triste d*» altar fynerario 
que alumbra el cadáver de una juventud. 

MIGUEL SALMERÓN 

Amor y Candad 
Tamben vosotras supisteis sacu

dir la inercia que consumía m.moto
ra y lentamente vuestras horas, y 
os lanz.̂ 1 por la senda de ren. vación 
en prácticas de amor y caridad. 

Prácticas que iniciasteis con una 
conmemoración de la Santa cena en 
la tarde del Jueves Santo, dando 
pruebas de un amor al prójimo por 
nadie igualado, dando pruebas de ca 
rjdad insuperables.. 

Anaor y Caridad que seguís prac-

' ticanjo con una fé digna de ad-
iiiiracit^n con una ab 'eg ición dig
na de tüdi» encomio, en esos centros 
catequis^tas ó Escuelas Dominicales 
que bajo la dirección de nuestro 
ii'istre br. Cura párroco habéis fun-
d i d x 

Hacernos eco del funcionamiento 
de esos < 'eniros es nuestra intención 
hoy, y hacer un llamamiento á aque
llas personas que con su conru so 
puedan ayudaros en tan laudable 
empresa. 

Ño ha muchos días que habiendo 

con vuestra-directora, ya con la .in
tención dé trazar estas lineas, indica 
bamos la admiración que por esa 
bella lab >r sentíamos, y el'a contá
banos cómo sin stíntir transcurrían 
las tres horas, que tan íar.iamente 
distribuidas, empleáis los domingos 
en practicar t'>dás las buena.* obras 
que requiere un completo ejercicio 
de caridad y «mnr. 

Es hermns\ nos decia, observar 
con qué satisfacción cumplen su co
metido estas catequistis. 

' A ca.la una -odéalá su coro, un 
coro compuesto las más 'e Iis ve
ces por niñns desarrapadas y cómo 
les enseñan, hora á descifrar las pa
ra ellas, (que no saben leer) imleci-
frables p.lginas <1e un libro; ya Ir̂ s 
preceptos que la dirección les desig 
nara; ya á trazar esos signos que 
uníéndi 1 is miis tarde C( mr-lr^tarán 
su instrucción para que puedan ci-n-
ducirse en la s'cieda I y hacer uso 
de la racionalidaJ de que fuimos 
dotaMos. 

¡Es sublime escuchar cómo estas 
almas vírgenes elevan sus peticio
nes al Señor en himnos de paz y 
amor! 

Despertáis con ejercicios tan :vir-
tuosos nuestro entusiasmo iO:i ado
rables jóvene> catequistas! 

egiiid las iniciati. as de vuestro 
culto y honda loso director, que él 
subrá conquis aros la recompensa á 
vuestros des\elos 

Y conta ! con nuestro más deci li-
do apoyo y con nuestra admiración. 

GALANTES 

NOSTÁLGICA 
Cántame la c«iila 

qu« Hiit/. u Mií Raiilab .f;; 
!• copliila aqii-i>iH, I •'MU d i lrli)l«za,3, 
qu " i- uu \'h^ e- a ita. 
. Cáularnt^ U ". pl I . 

de las aif.tfrÍHs y 'le l^s noíti lgin-; 
el ca"lar ig^r >,_ 
q iven luí U'iii.s r j a ra ana roiiania, 
poj- «I Ji'j aiO'trií , 
)»iir el BiiHVft tD'io-d la T IZ de h ida , 
que ¡1 U iniis.» fn ÍK 
¡k—iiTt V seiiie 1 .1, i-ii trisia lurnab«... 

Ci"tHin.-. la ••() la, 
qu«. *i V nrt s liígrina*, 
yirAa cr>tn > llur,i ia:ubió'i sus penilla* 
mi pobre guiluira 

LUIS LOI'EZ 
D4li.-i. 

^or error en (I ndmero anterior se 
omllUro algunos versos finales dt 
la primorosa poesía del colab.ir«dv>r 
señor Ba.:na A fercz, 

D.sb ó ilecir como Anal: 
Pienso en Dios mientras c^rntemplo 

tu belleza y tu poesía; 
|)lenso en Días cuando en el templ» 

me arrodillo ante María. 

G.KNTE NUEVA es el dr-
gaño de I as juventudes de ; 

estos pueblos, ,• ' "•.; 
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